
 

Palabras del Presidente Nayib Bukele 
en el Foro de Doha, en Catar 

 
Gracias a todos.  

 
Su excelencia, Abdullah bin Nasser bin Khalifa Al Thani, Primer Ministro de Catar. 
 
Sus excelencias, Primeros Ministros y miembros de gabinetes de todos los países que 

participan en este foro. 
 
Mi esposa Gabriela y mi hija Layla, que hoy cumple cuatro meses. 
 

Miembros de mi gabinete y personal que vinieron conmigo a Doha. 
 
Miembros de la prensa y todos los nuevos medios, invitados especiales. 
 

Damas y caballeros.  
 
Amigos, todos ustedes. 
 

Gracias por permitirme hacer las palabras finales en este foro mundial, donde hemos 
analizado la necesidad urgente de reinventar la gobernanza y el multilateralismo, en un 
mundo en constante cambio. 
 

Pero quería plantear una pregunta que se ha mencionado aquí, en numerosas ocasiones, con 
muchos análisis interesantes, posibles respuestas e incluso conclusiones. 
 
Todas nuestras preguntas principales, con respecto a la desigualdad, la pobreza, la 

globalización, el comercio, la gobernanza, la interconectividad, la juventud, la cuarta 
revolución industrial, el empleo, la riqueza, el estado de derecho, el cambio climático e 
incluso la paz. 
 

Todos han sido analizados sin realmente profundizar en el momento único en toda la 
civilización humana que se vive hoy. 
 



 

Y esta gran oportunidad, la singularidad de este momento, es en realidad muy corta y muy 
simple de explicar. 
 

Pero no espere una respuesta, porque mi equipo y yo pudimos formular la pregunta. 
 
Y esta es la cuestión: 
 

Por primera vez en la historia humana, nuestra civilización ha logrado tres puntos de 
referencia, que eran imposibles de imaginar hace un par de décadas. 
 
Estos tres puntos de referencia nos permiten, por primera vez en la historia, solucionar todos 

los problemas principales del mundo. 
 
Ahora, el primer punto de referencia:  
 

¿Recuerdan en los años noventa, donde la globalización fue el tema principal en todos los 
foros, paneles, en todas partes? 
 
Bueno, estaba en la escuela y probablemente estaba viendo dibujos animados y jugando 

videojuegos. 
 
Pero la realidad es que, en ese momento, discutimos si la globalización era buena o mala, si 
sería buena para los países ricos o pobres, si fuera conveniente para las corporaciones o las 

personas. 
 
Los partidarios de la globalización siempre intentaron convencernos de que será bueno para 
todos. 

 
Pero aparte de que te guste o no, la globalización vino para quedarse. 
 
Pronto sentimos los pros y los contras de la globalización. Hizo que el mundo fuera mucho 

más rico, el comercio internacional y el comercio local florecieron y crearon muchas nuevas 
oportunidades. 
 
Pero también llevó a la bancarrota a cientos de miles de empresas locales, destruyó 

economías enteras. Cientos de millones de agricultores y sus familias emigraron a las 
ciudades en busca de ganarse la vida. 



 

 
Millones cayeron en la pobreza cuando las industrias locales se declararon en quiebra y las 
grandes corporaciones trasladaron sus fábricas a países donde la mano de obra era más 

barata. 
 
Pero como dije antes, puede que le guste, puede que lo odie, pero 25 años después, el mundo 
está completamente globalizado ahora. 

 
Y ese es nuestro primer punto de referencia: Un mundo globalizado. 
 
Ahora, el segundo punto de referencia:  

 
¿Recuerdan la década de los noventa, cuando Internet comenzó a cobrar fuerza? 
Quiero decir, todos sabemos que fue inventado décadas antes. Pero realmente tomó fuerza 
en los noventa, cómo todas las compañías importantes tenían una página web y los 

adolescentes descargaban música ilegal de Napster y chateaban en ICQ y AOL Instant 
Messenger. 
 
Comenzaron a aparecer miles de nuevos millonarios y multimillonarios punto com, ya que el 

mercado estaba sobrevalorando el tráfico web y no pagando cientos de millones, sino miles 
de millones de dólares por una página web. 
 
Luego, la burbuja explotó y la economía se derrumbó, ya que el mercado de valores recibió 

un golpe gigantesco de la burbuja punto com. 
 
Pero, a pesar de su economía, Internet seguía creciendo muy rápido. 
  

En realidad, el crecimiento fue exponencial y ahora es una parte integral de nuestras vidas. 
Vivimos en un mundo interconectado. 
 
Pasamos más tiempo en nuestros teléfonos que en cualquier otra cosa. 

 
De hecho, ya no son teléfonos. Tienes tu vida grabada aquí, tienes a tus amigos enviándote 
mensajes de texto mientras escuchas este discurso, tienes todas tus redes sociales allí. Tus 
aplicaciones, tu salud, tu correo, tu música, videos. Recibes tus noticias de esta cosa. 

 



 

Algunas personas ven sus películas, juegan, crean contenido para que el mundo lo vea. Y cada 
año, penetra cada vez más, se desarrollan más aplicaciones, las cámaras son mejores, más 
personas se conectan. 

 
Entonces, a pesar de que tenemos dos o tres años de conectividad total, podemos decir que 
estamos allí. Ese es nuestro segundo punto de referencia: Un mundo interconectado. 
 

Ahora, el tercer punto de referencia:  
 
Por primera vez en toda la historia humana, producimos más de lo que podemos consumir. 
Y definitivamente más de lo que necesitamos consumir.  

 
Tenemos más que suficientes alimentos para alimentar a todos, más que suficientes 
medicamentos para tratar a todos, más que suficiente riqueza y materiales para que todos 
puedan tener un lugar cálido y decente para vivir, una buena escuela para todos los niños, un 

buen hospital para cualquier persona, se pueden construir todos los caminos necesarios, 
todos los sistemas de transporte necesarios; tenemos suficiente riqueza para detener el 
cambio climático, para deshacer la mayor parte del daño que hemos hecho a nuestro planeta, 
para detener los conflictos armados, para proporcionar una vida digna para todos. 

  
Pero en lugar de eso, se arrojan millones de toneladas de alimentos frescos todos los días a 
la basura, mientras millones de seres humanos mueren de hambre y desnutrición. 
 

Millones de toneladas de medicamentos se destruyen porque llegaron sus fechas de 
vencimiento, mientras que millones de personas no tienen acceso a la atención médica o 
incluso a la vacunación. 
 

La desigualdad está en aumento y se crean conflictos innecesarios. 
 
Pero, con todas las cosas malas que suceden, una cosa es segura: la producción y la riqueza 
mundial están en su punto más alto. 

 
Y ese es nuestro tercer punto de referencia: La producción mundial ahora es suficiente para 
todos. 
 

La humanidad nunca soñó con tener estos tres ingredientes. Pero ahora los tenemos. 
 



 

Así que ahora podemos acabar con la pobreza, acabar con el hambre, cuidar la salud de 
todos, proporcionar una excelente educación para todos, detener el cambio climático, 
detener todas las guerras. 

 
Solo necesitamos la voluntad política de los líderes del mundo. Esto no podría haberse hecho 
antes, porque el mundo no estaba globalizado. 
 

Entonces, si necesitabas un producto de la India y vivías en México, bueno, eso era muy difícil. 
Pero ahora estamos globalizados, así que es más fácil. 
 
Antes, el mundo no estaba interconectado, así que, solo para dar un ejemplo, un historial 

médico de una persona en Brasil podía llevar días y muchos recursos para llegar al médico 
que trata a esa persona en Alemania. 
 
Un desarrollador de software en El Salvador no podía colaborar con un desarrollador en 

Japón. Y ambos, eran capaces de crear algo nuevo juntando piezas de dos lados diferentes 
del mundo. Ahora pueden. 
 
Antes de producir suficiente de todo, no podíamos alimentar a algunos sin dejar a otros sin 

comida. Las naciones y las sociedades tuvieron que competir para sobrevivir. 
 
Pero ya no tenemos ninguno de esos problemas. Ahora estamos totalmente globalizados, 
totalmente interconectados y producimos más de lo que necesitamos consumir. 

 
Entonces, no hay más excusas, no hay más puntos de referencia para lograrlo, no hay más 
tiempo que esperar. 
Por lo tanto, estamos obligados, es nuestra responsabilidad, crear el mundo que cada 

generación ha soñado desde los albores de la civilización. 
 
Tenemos los tres ingredientes que la humanidad nunca tuvo antes. Encontremos la fórmula 
para esta nueva era. 

 
Entonces, ¿qué esperamos? 

 
15 de diciembre de 2019 

 
 


